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Jorgelina "Coqui" Pereyra, Abuela de Plaza de Mayo

"Tengo la dicha de haber 
recuperado a mi nieto"
"Coqui" es la madre de Liliana Carmen Pereyra, desaparecida y asesinada durante la última 
dictadura. Luego de una incansable y ardua lucha, Federico, el hijo de Liliana y Eduardo 
Alberto Cagnola, recuperó su identidad.

Escribe: Lila Pinto Vaz

S
us ojos lucían llenos de 
alegría, dolor, melanco­
lía y tristeza, casi al bor­
de del llanto, y se iluminaban 

al hablar de ese ansiado mo­
mento: “Tengo la dicha de 
haber recuperado a mi nieto 
después de casi 31 años de 
búsqueda. Es el momento 
más lindo de mi vida haber 
encontrado lo mejor de mi 
hija, ahora yo sé que ella des­
cansa en paz, porque está y 
para mí es un amor”.

En su relato, Coqui confiesa 
que “se vive muy distinto 
cuando nosotras acompaña­
mos a una abuela para apo­
yarla en la búsqueda de su 
nieto, a cuando vos lo vivís”.

Aunque Federico en un prin­
cipio se negaba a realizarse la 
extracción de sangre para de­
terminar su origen por medio 
de ese análisis, Abuelas supo 
eneontrar otro camino alterna­
tivo para averiguar el origen 
del joven: la obtención de 
muestras de ADN a través de 
sus objetos personales. Esta 
innovadora técnica, por medio 
de la orden judicial de allana­
miento del Juez Federal Jorge 
Dallestcros, y la posterior in­
cautación de algunas perte­
nencias del joven a través de 
las cuales se puede conseguir 
ADN, ya le lia devuelto la iden­
tidad a nueve nietos.

En la filial de La Plata de Las 
Abuelas de Plaza de Mayo, Jor­
gelina “Coqui” Pereyra, tam­
bién se acordaba de la historia 
de la organización, de cómo en 
estos 31 años de existencia ya 
se han logrado restituir a sus 
verdaderas familias a 95 nie­
tos, y de la intensa e ininte­
rrumpida lucha que ellas vie­
nen llevando adelante.

“Antes de llegar a esto, 
Abuelas hizo un camino muy 
grande. Nos hicimos conoci­
das mundialmente por todo el 
trabajo que se ha hecho. En 
Abuelas está el equipo jurídi­
co, el equipo psicológico, el 
equipo de investigación, el ar­
chivo biográfico y la red. Hoy

"Coqui" (centro de la imagen) junto a otro de sus nietos.

»> Jorge Julio López

Derechos Humanos en la actualidad
Desde aquel 18 de septiembre de 2007, 

hace más de dos años que el país cuenta 
con el primer desaparecido desde el re­
greso de la democracia en 1983. “Coqui” 
Pereyra califica de tremendo” lo sucedi­
do y alude a la importancia del testimonio 
de Jorge Julio López que sirvió para que 
el genocida Miguel Etchecolatz esté tras 
las rejas.

Por otra parte, esta luchadora e inte­
grante de las Abuelas de Plaza de Mayo 
reflexionó sobre el temor que sienten los 
testigos hacia la policía: “No le tenemos 
confianza a la policía, nosotros sabemos 
que la policía de ese momento (de la dic­
tadura militar en Argentina entre los años 
1976 y 19S3) gran parte todavía está. Sa­
bemos que las personas no quieren ser 
custodiadas por esa misma gente”.

Cuando Coqui se refirió al caso de Julio 
López, hizo un “stop” en su relato: “Yo creo 
que la búsqueda hay que hacerla en pro­
fundidad, lamentablemente o lo sacaron de 
acá o -ahogando a sus palabras de impo­
tencia, cambió el rumbo de su expresión-... 
no quiero pensar más, es una barbaridad”.

Luego, aseguró con voz firme: “nosotros 
desde los derechos humanos exigimos to­
do, desde la justicia exigimos todo. Algo

se ha hecho pero lo que se hizo lamenta­
blemente no es suficiente para encontrar 
respuestas”.

En un mismo sentido, y al referirse al 
actual gobierno en general y a la presiden­
ta de la Nación, Cristina Fernández de 
Kirchner en particular, dijo: “Hay una 
realidad que indica que hay 30 mil desa­
parecidos y, nos guste o no nos guste, el 
único gobierno que hizo algo por los dere­
chos humanos fue el gobierno de ella -por 
Cirstina Fernández de Kirchner-. Es su 
obligación; el gobierno tendría que haber 
salido y exigido hacer lo que no se hizo 
nunca, que es nada más que reconocer lo 
que no hicieron los otros”.

.Asimismo, sobre la desaparición de Ló­
pez agregó que se debería “seguir en la ca­
lle buscándolo”. Sin embargo reconoció 
que: “La poca justicia que se ha hecho es de 
este gobierno. Es el único gobierno que se 
dio vuelta y miró los derechos humanos”.

“Si nosotros no miramos... -dijo con voz 
pausada y mirando la nada-. Así como lo 
que nos quitaron lo vemos, lo que nos dan 
debemos de mirarlo. Pero no confunda­
mos, una cosa es reconocer lo que tene­
mos hoy dentro de los derechos humanos, 
pero también sabiendo lo que falta”.

por suerte hemos logrado mu­
chas cosas. Creo que hemos 
hecho una tarea que nos com­
place, que nos satisface, pero 
todavía nos faltan muchas co­
sas para hacer”, señala.

“Coqui” Pereyra, no dejó de 
gesticular con las manos ni un 
sólo momento durante la en­
trevista. Sentada en una silla y 
de piernas cruzadas, se la vio 
muy feliz. A pesar de las ad­
versidades que debieron so­
portar, de las frustraciones, 
del miedo, de la incertidum- 
bre, de las amenazas, de la 
larga espera, a pesar de eso 
sus fuerzas no disminuyeron. 
Para “Coqui” lo que a ellas las 
motivó “fue el amor a nues­
tros hijos. En ningún momen­
to se nos ocurrió pensar en 
dejar de hacer lo que estába­
mos haciendo”.

“No nos paralizó el miedo, 
lo que a nosotras nos intere­
saba sobre todas las cosas era 
saber dónde estaban nuestros 
hijos, por qué se los habían 
llevado, por qué tenemos que 
ver a Videla diciendo por tele­
visión que estaban desapare­
cidos, que no están más, que 
no existen”, cuenta antes de 
reafirmar que “el amor a 
nuestros hijos fue lo que nos 
movilizó a la búsqueda, por­
que no sabíamos al principio 
dónde teníamos que recurrir y 
qué teníamos que hacer”.

Con respecto a la aparición 
de su nieto, expresó, con brillo 
en sus ojos, que "fue hermoso, 
una sensación que pocas veces 
en la vida se vive; alegría, 
amor, felicidad. Cuando pasa 
algo así te faltan palabras para 
poder expresarlo”.

Con Federico estaba muy 
bien, mantenían charlas tele­
fónicas y también se veían 
con la otra abuela, Nilda Cag- 
nola, madre de Eduardo Al­
berto Cagnola, que aún per­
manece desaparecido. Antes 
de finalizar la charla, admitió 
con un tono más duro, que su 
nieto le pidió "una gran reser­
va para con la familia que lo 
crió”, pero a su vez dijo que 
“ellos no desconocían de dón­
de venía Federico”.


